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RESUMEN CLASE Nº 4.
QUIÉN ES JUDÍO?
Generalmente, el uso del término judío se utiliza para referirse a tres grupos: aquellos que tienen orígenes étnicos judíos, aquellos que practican el judaísmo, y aquellos que se identifican como tales por su identificación cultural e histórica.

La problemática actual lleva a que los judíos deben ponerse de acuerdo para determinar identidad judía si se quiere evitar un resquebrajamiento en la colectividad mundial.

La Halajá (la ley judía) establece varios niveles para determinar quién es judío:

 Es judío el hijo de madre judía (Deuteronomio 7,1-5). Sin embargo la Corte Suprema Israelí determinó en abril de 2008 que es también judío el hijo de padre judío.

Es judío el descendiente de judíos, teniendo en cuenta cierto número de generaciones ancestrales que hayan pasado por un cierto nivel de asimilación, siempre y cuando esa persona posea en su vida cotidiana e historial familiar costumbres judías.

Es judío todo aquel que, siguiendo las normas halájicas, se adhiere al Pueblo Judío mediante la legalización ante un Tribunal Rabínico, lo que en el entorno ortodoxo se le llama Guerút o “conversión al Judaísmo”.

Hoy en día corre en los círculos cristianos el concepto de los así llamados “judíos mesiánicos”. Por mucho tiempo la ortodoxia judía ha determinado que el simple hecho de creen en Jesucristo, automáticamente anula la judeidad… pero esa ley se fue al piso en abril de 2008 con la concesión de ciudadanía israelí a varios judíos creyentes en Cristo. 

Sin embargo hay que aclarar que legalmente nadie puede hacerse judío “por la fe” o se “judíos por la fe”, ya que no existe alguna legalidad que determine que esa persona es judía. Es importante dejarlo en claro, pues si bien la espiritualidad forma parte de la vida judía, no es lo determinante en la identidad.

Muchos cristianos no-judíos anhelan tener para sí el status de judío pasándose por alto todas las legalidades halájicas. En algún momento ese no-judío engañado a sí mismo tendrá que abandonar de manera definitiva su disfraz de judío, pues la persecución, el rechazo y todas las contrariedades cotidianas le harán explotar. 

De otro lado el Apocalipsis menciona en el capítulo 3 la existencia de la “Sinagoga de Satanás”, conformada por quienes se hacen llamar a sí mismos “judíos”, pero no lo son realmente, sino que mienten.

Los últimos versículos del cap. 2 de la Carta a los Romanos determina que “el verdadero judío es el que vive su judaísmo en el corazón y no en la carne [de la circuncisión]; ese tal recibe honra de parte de Dios y no de los hombres” (Romanos 2,28-29). En ese mismo orden Maimónides señalaba que “hay que dudar de las credenciales de judío de una persona cruel”.

